SORTEOS Y PRECONCEPCIONES
La publicación en el HOY del artículo “Sorteos”, dedicado a comentar un artículo anterior escrito por nosotros: “El sorteo de la ONCE y las preconcepciones”,  y el hecho de que de lo que en él se afirma pudiera intuirse que se está razonando con la misma preconcepción que estudiábamos en dicho artículo, nos hace intervenir de nuevo para intentar aclarar algunos razonamientos. Nuestro único objetivo es resaltar la importancia de las preconcepciones en la enseñanza y la enorme dificultad que tiene la lucha contra las mismas y en ningún momento pretendemos nada parecido a realizar un trabajo científico (como parece que ha entendido el autor de “Sorteos”), sino que nos limitamos a señalar una preconcepción que nos parece advertir escondida bajo una afirmación que realiza en su artículo.
En el mencionado artículo “Sorteos”, y para intentar clarificar lo que se está queriendo decir, se recurre a un ejemplo de un joven que organiza un sorteo en el que pone a la venta mil papeletas a  1 € cada una y le asigna un premio de 500 € a la que resulte premiada, y se afirma: “El incipiente empresario sabe que si vende todas las papeletas obtendrá una ganancia de 500 €. Sabe, también, que si vende quinientas papeletas puede quedar en paz o ganar el doble…”. Supongamos que un alumno nos hace este razonamiento y veamos las reflexiones que respecto al mismo podemos hacer. ¿Qué quiere decir nuestro alumno cuando dice “o ganar el doble”?, ¿el doble de qué? Todo parece indicar que se refiere al doble de 500 € (bien de los 500 € que recauda si vende la mitad, o de los 500 € que gana si vende las 1000 papeletas). Es decir, parece que se afirma (implícitamente) que si vende solo 500 papeletas en cada sorteo, unas veces (la mitad, por lógica estadística) queda en paz y otras veces (la otra mitad) gana 1000 €. ¿Es esto cierto?
Apliquemos de nuevo los tres pasos descritos en nuestro artículo anterior:

1) Explicitación de la Preconcepción.

Intentemos explicitar el razonamiento implícito que lleva a esta afirmación: Parece que se está suponiendo que cuando vende sólo 500 papeletas gana los 500 € que recauda de la venta mas los 500 € del premio que si no le toca a nadie es como si le tocara a él y hay que apuntarlo como ganancias. Este razonamiento implícito coincidiría con el que dio origen a nuestro anterior artículo: “premio que no se entrega, ganancia extra que se obtiene”. 
2) Creación del “Conflicto Cognitivo”

Intentemos hacer dudar a nuestro alumno de su propio razonamiento: Pero, si los únicos ingresos son 500 € de la venta de las papeletas, ¿como puede ganar 1000 €?
3) Propuesta de un razonamiento más explicativo.

 En caso de no tener que entregar el premio gana simplemente esos 500 € que recauda (no “el doble”) que son los que tendría que haber entregado como premio de haberle tocado a alguien (y “quedaría en paz”). Los premios son parte de la recaudación y ambos hay que asociarlos: si se entregan pocos premios es (estadísticamente) porque se venden pocas papeletas y se recauda poco dinero, y no hay “ganancias extras” ninguna. Por tanto, si vende la mitad de las papeletas, en la mitad de los sorteos nuestro joven empresario quedará en paz y en la otra mitad ganará 500 € (no “el doble), es decir ganará 250 € por sorteo. Todo lógico, cuando vende la mitad de las papeletas gana la mitad que cuando las vende todas. Todo correcto, trabaja la mitad y gana la mitad, como debe ser.
Luego el ejemplo que se usa en el artículo “Sorteos” para clarificar, lo que parece indicar es que el autor de “Sorteos” (2) tiene la misma preconcepción que estudiábamos en nuestro artículo anterior (1).
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